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Las mejores instituciones de nada sirven, si se 
quedaq escritas en el papel y existen tolo pata
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COM UNICADOS.
4-í)#^*á

Uí#f
Sres. editores de E/ Maquilo.— Muy sres. míos. 

Satisfecho de la imparcialidad de vds., les suplico se 
sirvan admitir en se a preciable periódico las quejas 
que ante el imparefai público emito, por el mal mane­
jo de la administración de correos de esta capifel; es 
el caso. Desde 28 de agosto próximo pasado, se me 
avisó de la ciudad de León, que con esa fecha me re­
mitían una libranza, cuja carta, para evitar estravios, 
la habían certificado en aquella estafeta; mas como no 
la recibí á su debido tiempo, ni logré que me la entre- 
gasen, reclamé aquella falta, atribuyéndole el librador 
mala fé ó engano, ó lo que me dan una satisfacción da 
mi equívoco, y vuelvo á esta oficina, acompañado de 
un amigo, y en presencia de otro, á reclamar mi car­
ta, y el dependiente Villada me la niega: repito que ó " A - « • • •  ■ . < • •

pareció, que fué & consecuencia de la cópia de los ofi­
cios que se me remitieron de León con lecha 6 de no­
viembre, y aquí recibí el 10, no estaba en la oficinal 
sino en poder del cartero, ouien no había solicitádo- 
me, aunque así lo haya dicho; que la tal carta estaba 
sin número, lo que prueba que no pudo aparecer mi 
nombre en las listas, y á mas que no es el primer cer­
tificado que se estravia, pues igual cosa ha sucedido, 
con otro de Tlaxcala para el Sr, Castro ó esta capi­
tal, pues sin embargo de haber el mismo Sr. Castro 
ido en persona, se le dijo no estar en la oficina, y des­
pués de contestaciones con el de Tlaxcala, resultó en 
esta: también podría referir otros casos de Puebla y 
Toíuca, y con ellos acreditarle al Sr. administrador, 
que la oficiua anda sin piés ni cabeza: que hay mucho 
abandono, y que al público se sirve como quieren, y 
do como deben: que se pide una carta cor tal núme­
ro, que se busca con el mayor desprecio, y no hallán­
dola, contestan con su favorito: ya está fuera; y de ese 

esta'estafeta no ba llegado, y la contestación se redu- modo dejan bullado al pobre interesado, á quien per- 
ce á acompañarme cópia de los oficios habidos entre judican, y con mengua del decoro de la oficina: que 
el administrador de León al de Guanajuato, y este con .muchos nos quejamos en lo privado de los «trazos de| 
el de la capital, que ó la letra dice: ,. Administración nuestra correspondencia; pero ahora fo hago en pú- 
principUfde correos de Guanajuato.— Habiéndose blico, creído me imitarán oíros, para ver si se reme- 

” hecho á la administración general el reclarfio del re- dian Untos despilfarros.
’Vibo del certificado que reclama el interesado en esa Soy de vds. atentó servidor q. b. ss. mm__ Manuel
,’,ciudad, dirigido á D. Manuel Campoverde, te ha re- Campoverde.
Sibido la siguiente contestación.— Por no haber ocur- , . « , ,4 .► .
’ rido D. Manuel Campoverde á sacar de las listas, el Sres. editores de El Mosquito Mexicano.— Acabo 
"certificado, cuyo recibo reclama vd. en oficio de 2 del de leer en su núm. 59 del día 28 del próximo pasado 
^ac'tual, sé entri pó al cartero para que lo hiciese al octubre, un editorial de vds relativo al Monte de pie- J 
iinteresado; pero ignorando donde este vive, y no ha- dad, estendido con algunas equivocaciones, que creo 

"liando auien le dé las noticias que ha solicitado, exit- conveniente desvanecer.
‘ . El a rt. 30, cap. 5.° de las ordenanzas del Monte,

dice á la letra lo siguiente; „no solamente en los casos 
„de solicitarse cantidad grande, sino igualmente en los 
„de no tanU, debe la junta procurar te dé abonador, 
„si la persona fuese algo sospechosa 6 no conocida no• 
otariamente, debiendo fiar el dicemimiento y práctica 
„de este y el anterior artículo á la prudencia del di­
rector, como que su contenido es frecuente en el 
^despacho diario,”  ; t * . i. ■ *

Lo juicioso de esta prevención del estatuto me lo 
ha acreditado la esperiencia, pues en el corto tiempo 
que llevo de estar al frente del establecimiento, he re­
cibido oficios de la comandancia general, de los sres. 
jaeces de letras Zoeay», Ibarra, Rivera, Flores Ala-* 
torre, y del Sr. alcalde primero constitucional* avi­
sándome que de resoltas de causas criminales, segui­
das en ras juzgados, estaba comprobado .haber sido roe. 
badas á Juan, Pedro y Francisco, fea alhajas A. B. C.

s
„te aun en su poder.— Hágaselo vd. así preseofeatan* 
„teresado que lo dirigió, para que diga la casa donde 
„vive Campoverde, ó se le devuelve el certificado si 
„te conviene.— Lo aviso á vd. para que haciéndolo 
^presente al interesado, resuelva le que le convenga. 
Ii— Pros y libertad. Guanajuato octubre 16 de 1836. 
„— Rito Velasen.—  Señor administrador de correos 
„de León.”  Y  ahora pregunto, señores editores, 
¿cómo el administrador pudo decir que no ocurro 
a las listas para sacar mis cartas, cuando de esa 
misma fecha tengo en mi poder? Y  aun cuando 
it  fiiese,'¿cómo se atreve á decrr lo que no ha 
odido ver, supuesto que no asiste al despacho? Por# 

así dice se fo informaron: pues yo le puedo probar 
bo Sr. administrador, que ha contestado sobre s#* 
os falsos, que con el mismo Sr. Villáda (quien 
VMScio al de Guanajuato) he hablado, pídiéndo- 

rtd referida, que por el desconcierto de esa 
•é me ha enfiréfpdo, y que i  m as^  ̂  * estaban empeñadas, por los ladrones, en el es

>r
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garlas á sus dueños legít
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irnos.

Kn estos y semejantes casos ó el Monte exige al
o

Sres. editores de E l Mosquito.- Gran ru;do han
i i i s 4̂4 j • - . « ar-

dueño lo que prestó p 
(que es to que brdena el estatuto) eI düeho pierde la

' L- <

mado los brea, del Cosmopolita por el comunicado del 
>*¿M|Í!te^WÍ¿>IWafc «»!«• provocaron cuotten

. B PL ,..JP ¡BI T w patriotera, insertando sin son ni ton en su periódico el
cantidad que tiene que exhibir para recobrar lo que Edicto del obispo electo de Valladolid Abad > (¿ueipo 
et su> o; ai lo segundo, ae deterioraría un fondo tan aa- en qUe ge hizo mención de los sucesos de Dolores eÍ 
grado, destininm HtlWtwm de las necesidades délos 
jfobres, con evidfmte perjuicio de estosj y repitiéndo­
se los casos., (copa ttitty fácil) ¿vuelto de plguoos anos 
♦I fondo desipftreóe^fc, aUiorvido por loa ladrones de
ÍI|MÉ|s. £ 32 c*o<!i? h  ¿h< * :«

EÍ remedio único de tan grave mal es la observancia 
de la prevención del citado artículo del estatuto, repe-... * ^  "T* 1 f 'n r '* r a r — - *

I f
sil

11ÉJI

¿ '.*•

tido en otros varios oew^pues Tvirtud de ella, si no 
se ha exigido papel de conocimiento al que empeñó, 
paga la cantidad del empeño el oficia) que despachó

Dante, y 8i,se exigió f>apel, lo paga el abonador, y nun­
ca ro sufren nr el fondo ni el ‘ legítimo dueño.

1 ^ 0

ib f*nt$á ,M ¿stíift^fó fié* robár alhnja* para i tías fi em- 
'Sm.if. Asdguro á vds. qae ni una sola vez se ha qué 

¡cid ¿d tní Yfttáipd toérsohá alguna sin el socorro qtfe 
dtíticítlihw, )>or causa de la observancia de esá presen* 
cfo'rfe bft la qire ademas se procede con suma pruden­
cia. Yo, cónsiderando que ios verdaderamente po­
bres cá«i nunca empenan mas que ropa, y si llevan 
alguna alhajita es siempre de cortísimo valor, y <yoe 
ellos son los que tienen dificultades paré dar papel de 
dono imietrto, tengo prevenido (y así se hace) que 
siempre que no haya fundado motivo de sospecha, no 
fe exija papel á los empeñantes de rójJa, ni ó los do 
dlhrfja per la ^idt hiVfré haya de prestar quince pesos 
arriba. Aun en casos de mayor préstaiho' he us <do y 
u<ío de la Acuitad (pie me deja el preinserto articuló
a.. ....________ a.. ..«..«i ___

10 de diciembre del ano de 810. ¿Y con todo eso 
afectan haberse escandalizado? Vaya, que eso es po­
ner el espantajo, y luego espantarse de él.

Vaya este ligero memorándum ó c6os Sres. olvida­
dizos, y sírvanse decirnos, ya que se ofreció hablar 
de.este documento, ¿con qué objeto le publicaron? Y 
dispensen el que en esta friolera los incomode su u, 
*%'—Abrt el oja.

Noviembre 8 de 1836.» ' * ■ #• '■ iTSsCtntL : * .
Sres. editores: La Virjecita f  málica en su comunica­

do inserto en el Mosquito del viernes 5 del actual di- 
ce que pxictiera contestarme en el estilo chocprrtro que 
4o hice yo; perdóneme mi mamá que le contradiga; 
porque si chocarrerías son chanzas ó bufonadas grose­
ras, no gasto ni gastaré nunca de tsa moneda, hl es­
tilo jocoso es cosa diferente, y elejí este, porque era 
él que conviene para tratar con vi»jas fanáticas; ¿ten­
go yo la culpa de que mi nana eligiera este cp.tct •, y 
no se firmara un doctor ó un frailen con todos sus 
dictados literarios, jubillw.ioi**, b e l Si esto hulera 
elegido, como mas propio pasa citar concili t» y tintar 
cuestiones teológica», cosa agena ¿t ona vieja, poi fa­
nática, leída y escribida qae sea, entonces ei estilo 
hubiera sido el que convenía* mas habiendo de conti­
nuar tratando con mi nana glande, na hay porque va­
riar estilo, bien que sin faltar á la decencia.

Fu este momento vne acuerdo de aquella , otra celer 
brada vieja doña Teda de Viarras, que cuu su cate­
cismo en la Vnano sabia resolver todas las cuestiones, 
y ésto me sugiere dar principio á mi contestarioti, dirr 
ciándole á mi mama con el padre Kipuida: ¿Q .t ador 
rádones debemos A las imágenes? Ktap. L*i m mu que

Ibierv 
Mer-

crd. irc. 4*c representan nada menos que á la Wa<lro 
de Diós humanado, 6 la soberana ireina de 4oh¿Ripios 
y la tierra, aníe caya soberanía se postran lo» mas en­
cumbrados Serafines; luego.... (perdóneme vd. el 
etgo, mnmá, fmbqne ya-oatá-uscTitu y .po quiefo bor- 
mrlo') luego H estus imágenes lea debemos la.i adora­
ción y Acatamiento que éta misitiu >V,íigen rMadre dé 
Dioá, ’Ürfesra y abogada nuestra. Fn esto t stfmos 

¿no mamá?
jara dél Cielo y tuviésemos la dicha verla j( , tribu-
de aCderdo mo mamá? Bten* pues si esta be Dora ,b̂ * 

o y tuviésemos la dicha/de verla y itribu- 
tari»■ vméstros culto»,<¿bo vcolocanámos jpara dárselo»

de dísjiensar la presentación de papel, siempre que 
percibo urgencia en el >uget'o, y por btrós arbitrios . Hadamos é hé ‘éb»4o» qm hsmettrUgn* ^qy  
de prudencia desvanezco ti temor de que la alhaja 1 .as imágenes del Refug"', de Guad Uype de la 
pqeda ser robada, echando sobre mí responsabiliza 
des, én tale9 casos, por no dejar sin socorro y aun 
•cffo pór ahorrar molestias al íolicrtante. *' j

AuO cuando no estuviera convencido prácticfrmen- 
te de ja necesidad de la medida que vds. cetisúran, á 
rtit bó rtu ideaba derogar los estatutos, sino exigir y 
vt lar sobre su cumplimiento. v

De,lo espuesto deducirán, vds. que la prevención 
ifWhff tiñrvY m ña  ni mfn, sino muy antigua y del es- 
óitutótjcjiié î he hecho se observe flimto modifiraída) 
tío Ih há "motivado ningún W)bo de ulhaj^s, veHficadb 
por dep/en di entes del establecimiento (h* f ho que t«m 
poro es cierto, pues si allí ha’hub do áiUes quiebras, 
nó hall sido en alhajas, sino en dinero <tel f  *ndo) sino 
á COrtseAieilCia de fii? frecuénitR reclamaciones de los 
?r«s. juerés que dejó'oitadaS, y en tu que aigNno de 
ellos éé efplicn con dúreáa dóntm la facilidad de re 
cibir alhaja» en él empeno: que en la Observoncia de 
é*tá ptevenrionse prtidCiina infinito, ‘tóntetriándonos 
cóh el conocimiento de cual quitar persona de las co- 
fiecidn» por alguno de los muchos dep ^dieotca de la 

*n Jos i 
én firt,

/̂wvi \r i dímfáteS ... «... >-firv>rr n.rj »hiu ipHT ■IIHVIj
fégUtickrd de los interéses de todo * 1-vecindario.,
*Wl>rh»i ehiuldftdo péblicbwlirHtl'fliln en obligación 

,é f ‘Ait*Pttdik á M&ry á ‘vds.,*cii larruitená que tnehan
tm'iWd, > vaHéeie«do los (eq u|Votos uiVohánt» v ios en

4m  ‘ W frs im 'iu  fúérun fibñŝ irfhr •m» suseitado
ŷHtéün 7  vprdmt ndsné ir »* .*

mvmt.do* lo. eU>o»«BOi«-j.ntmt 
vd^.<evM*imo.j< ‘

oidor <j. b. u. mm.—Francisco TagU.

oliriim, en lo»poros en que hay que exigir el jW»l'cl; y ett lili, tfue en dirha clwervaerii» no ti 
ptbHetj cti<nf'nt> nr los tmplmlriño «jue alinriza i .

i -» *

dbtdÜidiHilu ̂ irtlrcii wti cpo<;u r ten
coqii(ftH< y libertinos; eo;la \h aicería,.donde las |»o- 
ches de la novena y es^cjalmente las vísperas hay 
tanta concurrencia >y • tarda. ,... (tanto. * *#; en el des­
canso de una escalera vu la puerta de un ztthu»n,^t 
Vemos, conteste vd., no<obstante que tenga su Concilio 
NiceoO’tn la meno; » /Uv>^ f i  . — in { ’
. ‘'Oorregir á lo» ébrtos,iá los disolutos ó blasfemos qué 
componen las concurrencias ó la» vinatas y pqlquerías 
mas baba que Retirar de eso» lugares de prostitucipii á 
las Santas imágenes Zondfeide ningún rooiip £e ,les ;jo ­
de h adoración que darriámoe á los . Santos que rtpre- 
««/ilan^parKFAiu rtHlatc, mas,bien qu« una propofi- 
cibn .éria;iy para rt-fut.rk>,dignamente era ñecosarjp 
fM-«ÍbÍr,fllg(l|K>í, |ih<-gu« ,,,'BiiV -.-.iím ;. . • / . i,ií¿

L «  i mismo digo sobre,todnnl « » »má* ên qqe C< 
da vd.KM Auotimso, nano, ,y. pora .qu .«t*r á .v4- 
otras/onútsd.», le puedo .soguear que ro 0<wti»n 
dé los <MTtfi<dls>e>ik <e(fé,im 4e ,lpB mandamícato» 
D»«s ó dedfl lgtttHpfciel ^ue^s 
c*l«*»rse?«ii los >étioa que,Jm. reprobad», no 
hace mai en quitarlas, sino que élites bien obliga

■-n

-> s*



f l  I
>n mas con* 
Merced, /?e-

?*■ >

A  #Wfiafnto$> y p%f fo.misma, siguiendo eate id s s f  correncias nocturnas

« í  J S f f i ’ m a r r í i X i í r i t t ^  & ¿ ^ S a R M f t r m m  * * * *  “ ■
baii'W» el portal; Alcaicería, y v trios zatiuaneaipúbíi-1 Ají es lo dettiiaiHáiJiiégeoé'iáií 
eos, «andándolo hacer la aotoridadnpolítica; «s> que • querías, intenUndo fto£ * * J  
su mandamiento pueda atribuirse) razonablemente 4? blasfemias due allí se h 
impiedad, filosnfirntot, ni otras nomenclaturas á que se • taTes Tugare? se couvirti
recurren á falta de rezones, para combatir las- prácti. De un paso en ottd héthUi venidé'b«al- e¿n el orí-

taüJan. fcsto es preten 
convirtieran eri"templos;

•'■‘I

cas que el tiempo y luces vá proscribiendo y sustitq- * gen de esas canciones indecentes  ̂ UamadaS ronecitos 
yendo Con otra*. I del pais, jarabe, el aforrado, túmbamelo, las .embazas
’1 Pwd4e‘'qnc*{r»vpeta ádas vísperas noct tmas que ¡n- • y otra porción de nombres con que se denominan, 

simié arriba1, cuyo origen algunos desearán saber, di*; siendo todas ellas amorosas é incitatirvaf é (sT/tuJjqqak 
go: que ,;S. Gregorio Taumaturgo, obispode iiNesce* Jas cuales so cantan en las misas Mamadas de aguí 
saiia, (que murió ano de 265) habiendo advertida, (di- * do con escándalo do los fieles, por cuyo abuso he ; _ TT 
ce su vida) e/ae ti vulgo ignorante y smciUiode.su dió* clamado todos lospAos sin lograr que las apfo/idades 
rm f, permaneció, inclinado al culto de los ídolos, par el eclesiástica y secular prohibiesen su continuación, en 
placer ̂ 'deleite que ¿es producían las fiemas dedos D i 9* cumplimiento del cánon citado. El por qué so han 
se*i tes permití* iguales diversiones en measorid y desentendido, no podré decirlo; y tal ven mi mamá 
reverendo de tos Santos mártires; lo cual* hizo, espe- grande mu alumbrará sobre la materia, pues tal vezi # 1 i a i • i a '  a osmsmsi nraLii. * % ií

prw ----  ---- — j ----- ---- « ----- ■—■ r----- -- r t“v uu |ji w-
„A*f comenzó en el siglo III lá* práctica dé cantar, Iiibieion; pues ya está próximo el tiempo en que repi- 

danzar y hacer otras muestras de alegría en las vigi- tas» cíaos abusos indecentes dentro de los templos, y al 
lias de las noches de las festividades de los Suutq»/ tiempo mismo en que se celebra el Santo saqrjficio de 
mártires, que tantos desórdenes* han cautado*,^ que! >
aun ahora er> nuestros tiempos no se ihallaii eatinguitn i (Retido largo, mas no fastidiará á los lectores su- 
doe en medio de la ilustración d«4 sigloifXÍX.A ;l H IT  puesto qup se ttata de asuntos interesantes: por tanto, 

jffatíO&4osPem/buUres .dedo* ifcpésiírancos, hecbot) pando saludes á  mi mamada, se despide de vds, hasta
con. acuerdo de rnuuhot obispos,>hay uno del rey Chil- 
debrrto del ano de 560, qpe dice asíle id re mochas co­tas: se nos ha dado quejo de que se cometen muchos sa• 
crVegios con ofensa fie Dios, concurriendo él pueblo al 
anochecer y pasando las noches en vigilia con tmbria-
5  ucees, malas palabras y  cántico* en los dios sagradas 

e da pascua, navidad w l  Señor y otros festividades, y 
que aun en los domingos suden andar de una casa de 
campo é otra, danzando unas bailarinas; y no pedemos 
tolerar ninguna de estae tosas,.de las cuales Dios se 
ofend-: (note vd. estx>, mamá) por la cual mandamos 
qu* si alguno presumitrt repitir ortos* sacrilegios des- 
pues, te amonestado por el cura, ó requerido con nuestra 
ordenanza, sufra la pena de cien azotes, si fuere peno* 
na **rvM% y otra conforme á las circunstancias ts fuere
i/f£rnnaí*TtJr ¡ í i¡J¡' f'S.( i.T il*T Ti‘ i 4 ,» «,|
k úPfHr*tiempo después, ehconoilrnToledarto^erceco 
del «no de 389, dió testimonio de que el pueblo espal 
|H no profanaba las fiestas, menos que loa Tránceles, 
paes su canon 23 decía: Es ir  religioso.¡o que ha ¡solí- 
tío prwtitar ol vulgo *n la* futilidades de [los Santos* 
L  s pucUos qm xit h¡an om siderar lossoficios divinóa, 
se ornp.m en d >nzat̂  cánticos xndeteni'Si [ 2] hacia* 
tíos» mnlá dmismos, y siendo estorbosos porotos qfi- 
cif)S que celebran los religiosos* Fjugttsfi pues, á car­
go de los sacerdotes, [3 ] y.jimios jutOJt el cstirpar „ep 
todas las provincias este abuso * r £4*

K t a i  ' r a ’ ’ ' %7TL. ■?’1Í ? L í y'T*.
[  11 fhrrihthria r*gwn froneomm^ tom^Xr^fágmM 

tídrtiorvé* ¡París de 1877. / ) j ?
r. f2J w Parece qu* tas* antigua* ,así son xlgg >canciones 
profanar en Igs misas de aguitudfa» .. ♦& >f|, > ;i¿io
*o7|^J<p<Pur«ée que nuestros sacerdotes Jjgyy^ntepdidp 
al rsvez * ele precepto, pues lejos de impedir el abuso 
como deben, parece que solicitan quienes caqUg+y apft 

fr», pues ya lo he visto hacer en el coro de Moncer~

otra vez su servidor.— Argos•
31?^ fd'VL ‘ *•
. (T. />. Después de esto he visto el Diario de éypr,
el Diarista, ao sres.. E l Sr. Diariusta, porque yo 
uso de represalias porque el honor es de quien lo I 
el Sr. Diarista, digo, ha decidido prematura y tnagis-  
trafmmte l;i disputa sobre ,colocación dé las Santas 
imógeoee, á favor do la vieja fanática. Sin duda aue 
su autoridad  ̂graduada por el tamaño de su periódi­
co, es.grande; mas nos permitirá á los que vemos p w f 
que no nos conformemos, con su decisión.

Permítaseme también no pasar en silencio aquello 
de: confesamos qüe esta razón, (en la qqp.se ha apoya- 
do Argos) por la es pe ciencia de tales hechos no dejawM 
ser poderosa; masfsu misma gnierafidaUprptba 
que como todas las de su cfogti nada prueba. V1 u/ bieu; 
icón que todo lo que pjrueba mucho nada prueba? 
Pues la existencia del sol, de 1a luz, de la luna, las 
estrellas, la tierra consus¡ habitadores, / entre ellos el 
el Sr. Diarista, prueban muy mucho la existencia de 
un> Dios criador de todas Iss cesas: ¿le aplicarérnos el 
axioma del Sr. üiafjít»? El ,uo« lo /dir̂ ; qntre tanto, 
quA^aupuesto que la-esperiencia acredita cuanto ha 
dicho Argos que sucede de indecente en la calle del 
Refugio, se sigue sin répliqa, que nQvjW lugar .^progjf 
pósito para colocación de imágeu d quien debemos, 
misma adoración que al Santo qiu representa:  ̂
en dicha cqlle i  la verdadera reina O fic íe lo1

4?rnd hí’jk rntrniffofpw
* >oviUdUi

rOl

tímx
uú tenemos una ordenanza para pisdasa^y

rociar sobre la fnat^ip
[4 ] Aquí tenemos una orden 

téjdtsdsmpatkiea* puedan provide

nu«oO'j n? m  mn
t»|t rtrjíi  ̂ fiüi oup 

\*ñ ,ivMv

-o íd  f i i -El estrangero, el.(francés 
sf» -0/.Í! kphr *«»deraoí *u» indianas,.. ,,¡
-  í» i» ''U- é-jiino.lM.d»!ndipuJI«Z| Í 6i- .« labj
- . n ni 4  ...¡infunda á las mexicanas,

. ¡ i : vsrwiidola. cada «K* tf)* '7
Desatino . { , ¡m j w ? fe « , *?

determinada 
Los pán 

coma*, ión 
Mistión re
L ló r e m e

un concilio, 
que van señalados al principio con

resé-'¡a

i'tdos de Id Ai
\r ti

católica de una caps- 
Dr. >D. Juan Antonio

[ 1]  Con erecto, después de.gastar triple liento del 
<jw se necesita, muy poco duradas modas,y se ^

un gran mal. W ;* \ c ^
O nh r.irt' ti'.tfldP-u i'tíj .ünsmsit1 ŝb
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¡p^o solamente por .cumplir* 
- cpMós M r  déHcwtói deberes, ta .jarano retraer á

jailloé'dé agustino*— Argos. , otros enfermos que justamente huirán de tal médico
■':' :,I' S 8 & ’ cuando padezcan males vergonzosos; sino para no ru­

borizar á un públicoljigno de mas re sujeto que el que > 
le tributa el Sr.;Yecker, y, para no darjé la prostitu­
ción como hemos dicho, otro crimen*:inas que.se^

■ *-■ ■ *~)rt f-ttr ¡j1 ̂  ¡¡ y * * j f
1TO MEXICANO.*! E l  ¿

' úy. ■’».«*?*' V A '
' •;

‘S*OlfWSit-'ftilh olí» eíd
V.'vy— TThTff* f’T- «!

“ T "
M m s p M i* *  1836.

v irrr:------------- " l™ r ~¡7------ J*--------- !----------- :----

El 50 del prójimo pasado: octubre entró feni SáB^ 
Luis Potos# el Exmo. Sr. general en ge feD c j&f»colés 
Bfávo, * shitioyedad’ fen su salad; mJ3» el vrfismo dia^ 
llegó el batalléh dé Toiucnry las dos ̂ compañías dest^ 
tinglas para la marida:, al siguiente se esperaba la ar-<» 
tftlerfa y el batallón de seguridad pública sin sm>cq-'* 
rbrieL Lb¥ démás cuerpos que van á reforzar clejér- 
ritó dé operaciones sobre Tejas, deberían seguirse 
próximamente. Sall6vS. E. de dicha ciudad el día 14 
del cotrleiVf&l 8e asegura que el ¿r. general Ramr^ 
rez y Sesma se queda con el mando miirt&r,de Mata­
moros. Creemos que tal elección, es muy acertada, 
porque allí encontrará su señoría el descanso á >que> 
debe aspirar despees de las grandes fatigas, hambres 
y demás penalidades que sufrió en la anterior brUlanr 
te campana de Tejas. Ademas, la presencia del Br. 
Sesma en Matamoros contribuirá á los socorras para 
el ejercito, por ser muy conocidos, su celo, actividad 
y diligencia en todo lo concerniente al buen pasage de

ejercite porigusto ó por especulación; y últimamenter 
para no hacerse acreedor ó que ifñptihos le crean <que
interesa su profesión con esa nueya «maldad ̂ tan-soez 
y perniciosa.

Mas lo escrito escrito. Ya (ajusta médiq» publicó 
ese rasgo de su prudencia, ¡circunspección y sensatez. y 
¿quién vá ahora á contener sus progresos/ ni todos los 
bisturis'de cuantos cirujanos hay en .México, pero 
como no ha de ser el último acontecimie nto 4e la mi­
seria humana, ni el último objeto deja cu nda y , pru~\ 
ciencia de los doctoree fntdicosx les suplicarnos que es—, 
criban cuanto quieran para sí, y no para ilustrar al 
puebla mexicano, cíomo se ha hecho con el caso,tefe-,, 
ndo, y otros estrangeros con la vil arma de los vene­
nos que ya comenxó á usarse por cobardes enemigos 
de.ambos sexos.

diz tropa, como lo ha acreditado.. . .

. *>;

En nuestro número anterior tuvimos la grata satis­
facción de insertar el artículo con que nos honró el Sr. 
fiscal de la Exma. audiencia del departamento de Mé­
jico, lie; Ariscorreta ; y  no obstante dicha satisfacción, 
podemos asegurar, tjue llegado el día de su infoicne en 
estiados, de que hace mérito en su mencionado artí­
culo dicho Sr. fiscal, no Se presentó en el tribunal ni 
por Dios ni por sus Santos el Srk Gómez Eguiarte, cu­
ya falta, si hemos de juzgar por tos antecedentes, con­
sistió en que el Sr. Eguiarte os mas abogado y mas an­
tiguo que el Sr. Ariscorreta. u*; S

Sabemos también que el malvado Mosquito hizo el 
milagro (le que se repusiese 1a desglosacion de mar­
ras sobre la causa de que hablamos, con las propias 
fajas (pie se le habían mutilado. Si asta no fuere cier­
to, maldita sea la bruja embustera que nos lo cuenta, 

•■.til iij fxi‘l - ih  I^K a t ^ í M ^  x

En nuestro tiúrúero 65 del día 8 del corriente, dbt» 
sert&mos un artículo suscrito por m? profesor de ciru- 

7* relativo á otro que se hallé en el número 4 del 
periódico de la Academia de medicirm de México, en 
el que se befiere un caso muy raro que se propuso* á 
la inspección del Sr. Guapilío, y luego, mediante su 
descripción, á 1a de el Sr. Yecker, quien bajo su nom- 
ble y por medio de h imprenta lo publicó sin escrúr 
bulo de conciencia nt tetriiente del pudor. A la ver- 

ad qué nosotréi,1 hó'córtbciblido al*SrJ profesor de 
cirugía, creimos que habia exageración en su censura 

arque no podi&mos persuadirnos que una junta de 
cultativo* que sedivm de primer 6rden, así mexica­
na como extrfengeros, llamados estos Doctores, fue­

sen tan atrevidos para dar un ataque tan súcio y brus­
co á todo un pueblo que lio  carece absolutamente de 

ar moral para que debiera ̂ atusársele el des- 
nuevo CfímeW con que lo ha rega- 
Kl publicarlo, y la deferencia de 
ntirlo. Pard cerciorarnos, pues, 
al mencionado periódico de la 
na, y vimos que en e;

con absoluta exactitud teo- 
lelultanht Sr. Yecker por h.thqc

l 11 {¡n  timov "CTv r wq
la buena f l  y si}

Entre Jos muchos efectos que llevan los respetables 
vivanderos de! ejército de operaciones robre Tejas, ; 
va un gran núrhero de naipes, que se venderán á oiuy | 
buen precio á los aficionados de la buena ó mala fortu~ 
na, como espendidos y recortados por la mas pulida: 
TIJERA. Esto sí que es previsión y marchar al al-, 
canee de ios caudales: vale que en donde se acaben 
estos, hay muchas nueces conque alimentarse, aunque; 
venga después la disenteria que acabe con el ejército.
♦1 1 y '.R'* *• EfvfiA * ,?tV£V bí u ¿A , 1 . t , ,,i  . * * • ■ t
-Desea saber el público .qué papel es el que repre-. 

senta en el Gobierno del Distrito* D. Mariano Desal­
mantes,'pues'no se sabe síes vice gobernador, ayu­
dante, ordenanza que eche la margajita 6 las firmas, ó 
sopla al oido de las autoridades.

ík 0*1!
Se ñds asegura que el Sr. Fariñas se halla preso y 

sumariado por haber dado de cintarazos, muy justa­
mente á un lépero,'quien habiendo resultado herido 
al dia siguiente de este acontecimiento, hace respon­
sable de su precióos sangre al Sr. Fariñas, como si los 
cintdraeos pudieran sacar sangre y hacer heridas mor-, 
tales, y como si fuera imposible que esc mismo lépero 
no fuera herido por otro de su ciudadano* en distinto 
barrio para donde corrió, dados ios (Cintarazos. La 
recta justicia sabrá lo que hace en el caso; pero noso­
tros nos tomamos la libertad de asegurarle al Sr. Fa* 
rinast'que hizo muy nud en haber usado de su arma en 
el ejercicio de so comisión, aunque lo hubiesen muer­
to ó burlado lo* zaragates, y porque solamente el Sr. 
superintendente de la casa de moneda está autorizado 
pa dar garrotazos por poto el delito de cobrarle.— EE.

AVISOS.- —t- s s

Sr.
su. *6sios al 

íso, oro

-Imprenta de Tomás

■É£ms

EL  C. José María Montenegro, natural del estado 
de Qdfcrétfcro,1'ha abierto su taller de escultura 

en la calle de las Ratas junto al núm. 9; teniendo la 
que las personas amantes á las obras pre­

ciosas que prodilce tal profesión, so dignarán favore- • 
Cerlo .ocupándolo en'lo que gusten. ''U 'q *

~ v Al Evitar á urtY^bbro t,lrt respetable se promete 
toda protección, ofreciendo de su parte buena fé,

’ wKdád, y el fnns <xa< to cumplimiento eh el des­
empaño de susobras. México 15 de noviembre de 
1836. iJsiMyigtot Ms

----*„r,\ ---------- ------------ —-----
1  ^  pelsonH que i\ecesite una amo de l e c ^  puede 

om x 'ú cm ck  k b  A t í ld e  Sun Juan de Dio$ en r A~  
dejon contiguo al núm. 1, en donde se coof 
Alcalde, puente del Correo Mayor
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